
 

AMAR ES BELLO 

Pastor, no me roces el alma 
que me muero de amor. 

 
Terciopelo carmesí 

de un rosal de fuego, 
calla, 

                              que tu lengua se clava 
                             en la raíz de mi ser 

                             y me arroba en mi Amado 
                               que tejió 

toda esa maravilla. 
¡Oh danzas de éxtasis! 

¡si en vuestro rítmico vaivén 
me clavaseis en Él! 
 

                                 Fuego, mar, monte nevado, 
                             ¡busco a mi Amado! 

 ¡Reid, prados de esmeraldas, 
gritad, bateleros! 

¡Oh góndolas de ilusión, 
bogad sin tregua! 

¡Rosaledas lujuriantes, 
idílicos jazmines, 

yo os conjuro, 
vuestro aroma es un beso 
de sus labios que queman! 

¡Blando céfiro, cual me acunas 
en sus velos sutiles! 

 
 

¡Oh ríos, bosques, 
torrentes de espuma! 
¡Oh cantos sublimes, 
requiebros de hadas! 

¡Oh aves, mundos, soles, lirios, 



mares, fuegos, gentes, 
gargantas de olimpiada! 

¡Gritad, retozad!, ¡qué todo ría! 
porque mi Amado está en mí, 

porque su dardo sangrante 
ha clavado certero 

en mi alma 
y todo es risa 

y banquete opulento. 


